EXHORTACION  CRISTIANA 

DIRIGIDA 

A  LOS  HIJOS  Y  HABITANTES 
de  Buenos-Ayres 

EL  30  DE  MAYO  DE  1810 
IN  LA  SOLEMNE  ACCION  DE  GRACIAS 

POR    LA  INSTALACION 
DE  SU 

JUNTA  SUPERIOR  PROVISIONAL 

DE  GOBIERNO 

Por  íx  Dr.  D.  Diego  de  zabaleta  Catedrático 
de  Teología  en  los  reales  estudios  de  esta  Capital. 

CON  SUPERIOR  PERMISO: 
EN  BUENOS-AYRES: 
En  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expósitos, 
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En  Buenos- A^res  á  1 5  de  ciicno  mes  y  ano  se  publicó  con 
mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada,, 
y  se  fixaron  los  exemplares  que  en  el  se  previenen :  b  que 
pongo  por  diligencia  y  de  ello  doy  fé.~  Basavilbaso* 

CON  SUPERIOR  PERMISO: 

Buenos-Ayres  %  m  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expfstfás. 


Acc¡uiesce       &  habcto  pacem.  Job.  22.  v.  21. 

Tranquilízate  ,  y  \ive  en  paz. 


s,  UE  otra  cosa,  Señores,  puede  aconsejaros 
un  ministro  dei  Dios  de  la  paz  en  este  día  grande, 
en  que  á  impulso  de  vuestra  religión  y  piedad  os 
congregáis  al  pie  de  los  altares  con  el  duplicado 
objeto  de  pedir  fervorosamente  al  Señor  por  la  vi- 
da'de  vuestro  augusto  Soberano,  y  rendirle  inmor-, 
tales  gracias  por  el  nuevo  gobierno  provisorio,  que 
habéis  instalado  ?  Vuestra  lealtad,:  esa  lealtad  fina 
á  vuestros  Reyes ,  que  habéis  manifestado  tantas 
veces;  y  que  también  habéis  sabido  rubricar,  y  se- 
llar con  vuestra  sangre :  esa  lealtad  ,  que  ha  mere- 
cido proponerse,  y  tan  justamente  se  ha  propuesto 
por  modélo,  no  solo  á  todos  los  pueblos  de  la 
América  ,  sino  á  los  de  la  misma  España  en  el  ma- 
yor ardor  de  su  glorioso  entusiasmo  g  esa  lealtad, 
repito ,  reunida  al  deseo  ,  y  heroico  proposito  de  con-, 
servar  ilesos  aquellos  derechos,  que ,  según  el  sen- 
tir general  de  los  sabios  Profesores  del  derecho  pú- 
blico ,  habíais  reasumido  por  las  tristes ,  j  calami- 
tosas circunstancias  de  la  Madre  Patria ,  os  deter- 
minó á  dar  un  paso  ,  siempre  peligroso  ,  y  las  mas 
veces  desgraciado.  El  honor,  alma  sin  duda  de 
vuestras  intenciones,  os  hizo  tomar  las  medidas  mas 
justas  ,  y  las  providencias  mas  acertadas ,  para  im- 
pedir esos  grandes  desordenes ,  que  suelen  acom- 
pañar ,  y  seguirse  á  las  conmociones  populares, 
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En  Buenos- A^res  á  1 5  de  cncno  mes  y  ano  »e  publicó  con 
mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada, 
y  se  fixaron  los  exemplares  que  en  el  se  previenen :  lo  que 
pongo  por  diligencia  y  de  ello  doy  íé.—BasavÍlbaso* 

CON  SUPERIOR  PERMISO: 


Buenos- Ayr  es  1  jen  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expésií'és. 
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Fo.m^rels  con  amienta  del  Superior  Gobierno  un 
comiso  general,  y  Su  resultado  fué  una  nueva 
praeba  de  vuestra  fidelidad,  honor ,  y  amor  al  Rey 
Instalasteis  unaJ*»Jte  depositaría  de  vuestros  dere- 
chos para  que  provisionalmente  os  gobierne  y 
vele  sobre  vuestra  seguridad ,  y  la  de  estos  vastos 
y  preciosos  dominios,  con  el  fin  de  conservarlos 
siempre  íntegros  para  e!  desgraciado  joven  Monar- 
ca, a  quien  esperamos  ver  restituido  con  gloria 
al  trono  de  sus  Padres. 

i   r¡L1<f»8,i1';fS.ma]ciic^iites!  Absteneos  de  manchar 
la  fidelidad,  honor,  y  amor  a  sus  reyes ,  que  tan 
bien ,  y  tan  á  costa  suya  han  sabido  manifestar  en 
ocasiones  harto  criticas  los  hijos,  y  habitantes  de 
ia  mimería!  -Buenos-Ayres.  El  mundo  entero  será 
testigo  de  !a  rectitud  de  sus  intenciones.  Entretan- 
to ¿Quien  ron  muy  poca  reflexión  dexará  de  co- 
nocer, que   en  la  grande    obra  que  habéis  em- 
prehendido,  y  executado,  habéis  sido  especialmen- 
te asistidos  del  brazo  de  aquel,  que  todo  lo  puede? 
Siempre    que   volváis  la  vista  á  los  memorables 
días  22  23  24  y  25  de  Mayo  de  .1810,  deberéis  le- 
vantar vuestro  corazón  á  Dios,  y  penetrados  del 
mas  vivo  reconocimiento  por    sus   beneficios,  de- 
cirle con  el  real  Profeta:  vos,  ór ,  sostubiste  po. 
deroso  mi  mano  derecha,  ó  mi  débil  voluntad ,  pa- 
&  que  no  desfalleciese  en  la  vuestra ,  y  dirigisteis 
mis  pasos,  para   que  no  peligrase :  tenuisti  manum 
dexjeram  meam  ,  et  in  volúntate  tuz  deduxiste  me. 

En  efecto-  Oyentes.  ¿Quién  puede  conocer'  el 
corazón  del  hombre  ,  propenso  siempre ,  é  inclina- 
do al  mal  después  de  la  prevaricación  del  Padre 


f 

común,  y  no  asombrarse  de  que  en  aquel" convicto 
terrible,  en  que  fermentaron  las  paístótie* ; por  ha- 
ber discordado  algún  tanto  los  pareceres ,  no  se  notase 
un  solo  desorden  digno  de  atención  ?  Con  mucho  me- 
nor motivo  se  ha  visto  mil  veces,  manchar  los  hom- 
bres sus  manos  con  la  sangre  de  sus  mejores  arm~_ 
gos    y  aun  armarse  también  atrevido,  e  ingrato  el> 
hijo'para  acabar  con  aquel ,  a  quien  ,  después  de  Dios 
debía  la  vida.  ¡Infinitas  gracias  os  sean  dadas,  Reden, 
tor  mió,  por  la  bondad,  y  misericordia,  que  usas- 
teis con  nosotros!  ¡En  que  abismo  ele  males  hu- 
biéramos sido  sumergidos,  á  no  habernos  sostenido 
tu  diestra  poderosa !  ¿Y  la  consideración  de  el  n> 
mínente  peligro,  i  que  estubimos  expuestos,  no 
será  un  justo  motivo  para  onecer  nuestros  votov 
y  sacrificios  al  Ser  eterno  en  acción  de  gracia^  por 
$u  soberana  dignación?  Si  señores.  Pero  ella  misma 
debe  determinaros  á  vivir  en  adelante  tranqmiosv 
v  á  estrecharos  con  los  fuertes  vínculos  ue  la  paz, 
y  caridad:  acquksce  et  fácm  ha  foto.  Ved  ahí  el  ob- 
jeto, que  me  propongo  en  esta  breve  exhortación, 
cristiana.  Debéis  tranquilizaros,  después  de  haber 
instalado  vuestro  gobierno.  Primera^  proposición. 
Debéis  estrecharos  con  los  fuertes  vínculos  de  la 
paz  y  caridad,  para  disfrutar  ,  baxo  el  nuevo  go- 
bierno, las  ventajas  de  una  amable  sociedad.  fe* 
ganda  proposición:  acquhste  et  paeem  ha  foto. 

No  esperéis ,  Señores,  que  desde  este  lugar  santo 
os  hable  yo  otro  lenguage  que  el  de  la  verdad. 
Sois  demasiado  católicos,  y  piadosos  para  que  no- 
censuraseis  justamente  mi  conducta,  si  tubiera  el  sa- 
crilego atrevimiento  de  prostituir  mi  sagrado  ca-* 
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En  Buenos- A^res  á  1 5  de  meno  mes  y  ano  »e  publicó  con 
mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada, 
y  se  fixaron  los  exemplares  que  en  el  se  previenen:  lo  que 
pongo  por  diligencia  y  de  ello  doy  {é.—Basavilbaso* 

CON  SUPERIOR  PERMISO: 


Buenos-Ayres :  *n  la  Real  Imprenta  de  Niños  Exffstt'és. 
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racter.  Un  orador  profano  podrá  tomír  á  m  car. 
go  elogiar  desde  una  tribuna  la  sublimidad  de 

S-óel^  7  Pat,']°t;COS  P£nsam ™ 
pi  esas,  peí  o  a  un  orador  sagrado  solo  le  corres- 
ponde mstrmros  y  excitaros  i  la  piedad.  Ayudad 
pues,  ¡p.os  too!  Si  es  de  vuestro  agrado  níis  dé 
Mes  esfuerzos.  Inflamad  el  corazón  ^  ^en- 
tesen vuestro  amor,  y  consumid  en  ellos  íasn«- 
mcuwas  heces  de  aquellas  pasiones  vehementes  /de-' 
Sífe^  ^V*  .P-ciP;«-os  en  un  loísmo 
de  males  sm  termino.  Yo'espero  obtener  esta  erada- 
y  al.  efecto  mterpongo  la  mediación  poderosa  d¡ 
vuestra  Madre  Virgen  á  quien  saludo.  $¡¡¡g& 

Acquiesce  et  pacem  h.ibeto.    Job..  f¿    v  21 
instalado  una  vez  en  esa  respetable  y  sabia- 
Juma  vuestro  gobierno,  he  dicho-  que  debéis  So- 

protección  Qualqmera  novedad,  que  intentara!, 
os  desacrechtana  entre  los  pueblos  cukos ,  y  os  e,  - 
pondna  a  los.  mayores  desastres.  Vuestra  veleidad 

y  tal  vez  una  guerra  civil ,  en  que  míos,  á  otros 
os  despedazaseis,  su  infeliz  resultado;  si.  es  que 
antes  los  perturbadores  de  la  tranquilidad  pública 
SO  .sufrían  un  rigoroso,  pero  exemplar,  y  ¡usto 
castigo    Desde  el  momento,  mismo  ,  en  que  os' oa r 
suadistcs,  que  un.  tropel  de  ^rtanoí^dS 
cadas  os.  hab.an  devuelto- aquellos  derechos  sal- 
dos   que  se  consideran  propios  del  hombre,  quando 
trata  de  constitutrse.  en  ordenada  sociedad   V  "su 
«onsecuenca  escogisteis ,  .y  elegisteis  de  entre  voso- 


rios  aquellos  sngetos,  que  creísteis  mas  propios  paira 
dirigiros ,  y  gobernaros ;  abdicasteis ,  y  pusisteis  en 
stis  manos  vuestros  derechos,  y  los  revestísteis  de  im 
poder ,  que  al  mismo  tiempo,  que  los  recarga  con  el 
enorme  peso  del  gobierno,  los  autoriza  de  modo, 
que  ya  les  debéis  obediencia,  honor,  amor,  y  gratitud. 

'    „¿Quc  importa  en  efecto,  dice  un  sabio  amé- 
„ricano  (  i )  que  el  hombre  haya  nacido  inde-  . 
,,'pcndiente,  libre,   arbitro,  y  soberano    de  sus 
„  acciones?  ¿Estos  privilegios  del  género  humano 
„:en  su  infancia  debieron  cesar  en  su  adolescencia, 
„  no  habiendo  en  este  estado  mas  ley,  que  la  que 
„-imponía  el  mas  fuerte?  ¿Qué  venta  á  ser  la  vida, 
,,  el  honor,  y  la  hacienda,  sino  bienes  contingen- , 
,,-tes  de  que  podía  ser  despojado  impunemente?; 
„  Para  ocurrir  á  estos  males  fué  necesario  renunciar 
„  á  ia  igualdad  de  condiciones,  y  íevantár  por  me- 
„dio  de  un  pacto  social  un  personage  moral,  que 
puniendo  en  sus  manos  y  en  su  espíritu  la  fuer- 
„za,  y  la  razón  de  todos,  los  pusiese  en  estado' 
„de  segundad,  y  defensa;  y  mantubiese  la  paz 

terminando  las  contiendas ,  que  de  ciudadano  á| 
,,  ciudadano  habrán  de  suscitar  sus  diferentes  pre-, 

tensiones"  Este  es:  el  origen  de  las  sociedades  civi- 
les ¿  y  el  principio  de  donde  se  deriva  toda  au- 
toridad, aun  la  soberana.  ¿Y  no.  deriváis  del  mis- 
mo la  de  esta  vuestra  respetable  Junta ?  ¿No  la 
habéis  instalado  por  el,  y  á  los  mismos  fines? 
v  '  Si  Sres.  Y  de  aqurdebsis  deducir,  quales  son 
vuestras  obligaciones  <,  y   deberes  con  ¡  respectQ  á 
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(1)  El  Sr.  Di\  D.  Gregorio  Funes,  en  ia  jntrot3«c.cioix  á  3a  primara  parta" 
<fcr  str  f  fosforo  pW  .d  Sr.  D.,  Caries 4 i í,-         -  *'•;.  ; 
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En  Buenos- A^res  á  1 5  de  üicno  mes  y  ano  se  publicó  con 
mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada, 
y  se  fixaron  los  exemplares  que  en  el  se  previenen:  lo  que 
pongo  por  diligencia  y  de  ello  doy  íés—Basavilbaso* 


CON  SUPERIOR  PERMISO; 


Buenos- Ayr es :  m  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expósítés,, 


erl».  Debéis  obedecerle:  poroce  constituida- en- el 
alto  e-icr-irgo,  que  ¡e  habéis  confiado,  esta  en  el. 
n i:  ncro  de  acuellas  potestades,  á  quienes  dice  el 
apóstol,  debemos  obedecer.  Es  ya  un  ministro  de 
Dios  ,  para  premiar  al  virtuoso  ,  y  castigar  al  mal- 
vado. Por  lo  tanto  debéis  someteros,  no  solo  por 
temor  de  la  autoridad,  y  de  la  pena,  que  pue- 
de imponer  á  vuestras  transgresiones,  sino  también 
por  una  voluntad  sincera  de  cumplir  con  una  de 
vuestras  mas  principales  obligaciones.  Esta  obe- 
diencia comprende  la  necesidad  de  observar  las 
leyes,  no  hacer  cosa  alguna,  que  les  sea  contra- 
ria I  executar  lo  que  $e  ordene ,  abstenerse'  de  lo 
que  se  prohiba,  y  no  perturbar  el  orden  públi- 
co ,  antes  concurrir  i  el  en  todo  aquello,  que  car- 
rssponda  á  cada  uno  como  particular. 

A  mas  de  la  obediencia  debéis  í  esta  nueva  Jun- 
ta ,  que  habéis  instalado  ,  para  que  os  gobierne  & 
nombre  del  Rey,  otras  varias  obligaciones.  Le  de- 
béis,  no  soló  un  honor  externo,  que  consiste  en 
las  demostraciones  sensibles  de  respeto,  debidas  á 
las  personas  constituidas  en  un  punto  muy  alto  del 
orden  civil ;  sino  también  un  honor  interior,  por 
razón  del  noble  encargo,  que  desempeñan.  Le. 
déheis' '  aitior  :  por  que  ha  de'  miraros' como  á  hijos 
cuyos'  bienes,  y  herencia  cuida.  Le  debéis  también 
reconocimiento^  puesto  que  por  su  medio  se  han. 
de  proporcionar  k's  mejoras,  y  progresos  de  la  Pa- 
tria. |  Qué  de  obligaciones  contraidas  con  respecto 
a  esa  nueva  Junta.de  gobrenio.,  que  habéis  forma- 
do !.  Pero  ¡qué  obligaciones,  y  respetos  tan  justa- 
mente merecidos,  si  ella  desempeña  (como  nos  íq 


*  •  ' 
poetemos)  el  alta  encargo ,  que  se  le  ha  con- 
fiado! ¿habéis  reflexionado  alguna  vez  con  sene- 
dad  el  ¿norme  peso ,  que  recargasteis  sobre  los  hom- 
bros de  esos  escogidos  patriotas  luego  que  los  elegis- 
teis para  que  os  dirigiesen  y  gobernasen? 

Considerad  las  graves  atenciones,  y  cuidados, 
que  importa  ei  gobierno  superior  en  los  distintos 
ramos  de  ¡ su  administración,  á  que  es  indispensa- 
ble atender.  'Mi  poca  instrucción  en  estas  materias  - 
me  impide  haceros  un  prolixo  detalle  ,,  y  m  aun  . 
rae  permite  extenderme  en  una'  juiciosa ,  aunque 
breve  indicación.  Pero  basta  advertir,  que  tiene  a- 
su  cargo  allanar  las  dificultades,  que  pueden  ofre- 
cerse para  la  reunión  de  las  provincias  interiores; 
Y  precaver  los  riesgos ,  que  pueden  amenazamos 
exteriormente,  para  covencerse ,  de  que  sus  indivi- 
duos es  preciso  no  solo  que  abandonen  sus  asun- 
tos   personales,  sino  que  roben  muchas  ^oras.  a 
tiempo,  en  que  debían  descansar  de  sus  penosas, 
tareas.  ¡Quantas  veces  será  preciso    que  mientra* 
duermen  todos  los  demás,  velen  ellos,  para  dar 
vado  al  despacho  de  tantos,  y  tan  graves  negocio s 
>Os  parece  ligero  el  peso  que  les  habéis  recargado. 

Juntad  á  esto  las  obligaciones  generales,  que 
han  recaído:  en  esa  respetable  Junta  en  calidad 
de  Magistrado  superior.  No  trato,  Excmo.  Sr.,  de  re- 
cordarlas á  V.  E.  que  las  tiene  bien  presentes  si- 
no de  indicarlas  solamente  para  que  el  pueblo, 
eme  lo  ha  elegido  vea  quan  justos  son  los  respe- 
tos que  le  debe.  En  efecto ,  señores  $  un  magis- 
trado superior  debe  distinguirse  lo  primero  en:  el 
¿lo   por   la  religión  sagrada, .  que.  tenemos  .f. 
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En  Buenos- A^res  á  1 5  de  uicno  lúes  y  ano  se  publicó  con 
mi  asistencia  el  Bando  antecedente ,  en  la  forma  acostumbrada, 
y  se  fixaronlos  exemplares  que  en  el  se  previenen:  lo  que 
pongo  por  diligencia  y  de  ello  doy  íé.—Basavilbaso* 

CON  SUPERIOR  PERMISO: 

Buenos-Ayres :  *n  la  Real  Imprenta  de  Niños  Expésifés. 


Wno  de  profesar.  ES  esta  una  obligación  tan  ■ 
ant!gua  en  fe  prilneros  m    ;strado      £C™  te» 

%  escrita  se  prevenía,  que  los  Reyes  en  el 
memo  de  su  exaltación  Amasen  de  ¿  'no  3e  te  «-  ' 
cerdotes  un  exemplar  del  Deuteronomio,  y  lo  lleva 

Srende?arn;CT;S°  *™  Ueil°  ^os  l^s  dks  y" 
T        ¿  ,  -    e  temor  santo  del  Si.,  y  los  crecen  , 
tos  que  detea  guardar,  y  hacer  observar :  (,?  A*K 

"7,1'    ,  Dominum,  „  custodireZrlT  ' 

trarf  -Pa;-de  ^  COrre  la  ^liga^ion  de    dminls- " 
trar  la  just,c,a  con  rectitud.  Un  juez  debe  manife! 
terse  ( por  Bsar  de  jas  expresiones  de  otro  T/bio 
amer.cano)  ya  severo  con  los  delinquientes  ya  blan 
de  con  los  que  no  lo  son:  ya  amoroso,  ya  Sj£ 

d°:' eó,r>:  sss^S:^ caos 

usurpará  entonces  la  remuneración  de ?a  gS£* 
&  modesto  ,  y  cuerdo  se  sugetará  á  las  ^3*2 


•  \'Í)  -  Deuteroa.  47.  r.  J8. 
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yrpenas' del  vicio.  En  este  caso  la  ambición  arrebata' 
los  .primeros  lugares,  la  temeridad  ios  conserva,  y 
el  mérito  se  intimida.  ¡  Qué  firmeza ,  y  constancia  es. 
necesaria  para  resistirse-  á.las  repetidas  insinuaciones 
de  un  poderoso  relacionado,  ó  á  las  instancias,  é 
importunaciones  de  un  amigo  indiscreto !  ¡Qué  vigi- 
lariciá  para  nodex irse-  sorprehender!  ¡  Qué  pruden- 
cia, precaución,  y  sagacidad  para  d  ?s  :ubrir  las  intri- 
gas de-,  los  malvados !  ¿  Y  todo  esto  i  mporta  pocas- 
atenciones  y  cuidados? 

-  Pues  añadid  que  aun  recarga  á  la  Junta  todo 
quanto  concierne  á  la  policía  general  del  estado  ai' 
orden  público  ,  i  la  tranquilidad  del  pueblo-,  al  s0: 
siego  de  Tas  familias,  y  á  todo  aquello,  qire  pue- 
de contribuir  al  bien  común  ;  á  la  elección  de  suge- 
tos  hábiles,  que  amen  la  justicia,  y  la  verdad ;  al  dis- 
cernimiento- entre  el  uso  de  la  sevéddad  y  clemen- 
cia en  las  ocasiones,  en  que  la  justicia  permite ,  se  re- 
laxe.  algo  de  su  rigor;  á  una  sabia  dispensación  de 
los  premios,  á  una  prudente  y  económica  admK 
nistracion-  de  los  caudales  públicos;  y  en  fin  á  to~ 
do  quanto  puede  conducir  á  formar  un  gobierno^ 
agradable  á  los  buenos,  terrible  á  los  malos ,  y  fe- 
liz á>  los;  pueblos.  ¡Que  de  obligaciones  recargadas- 
¿esos  hombres,  á  quienes  habéis  elegido,  para  que 
os  dirijan.,,  y  gobiernen  á  nombre  del  Sr.  D.  Fer- 
nando el  VIL  !  ;  Y  su  esmero,  y  exactitud  por  de* 
se  npeoarlas  no  los  harán  acreedores  á  vuestro  aore- 
G'o  ,  y:  e^t* :ni -ion. 5%  Vosotros  mismos  los  habéis'  ele- 
gido viri  que  ve'ea  sobre ÉÉ  conservación  dé  vues"* 
tros;-  dér^Hos', '  7;:los  dál  Monarca-  ¿  y  -no-  deberéis 
íraa  y  núzaos,.  c.óaiiando  en^s^uí  rectitud;,  y  -eii- 
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luces?  Si:  acqmirce,  os- digo  señores  á  cada  una 
de  vosotros,  coa  Job;  y  para  disfrutarlas  venta-i 
}ús  de  una  amable  sociedad,  estrechaos mutuamen- 
te  con  los  fuertes  vínculos  de  una  paz,  y  caridad-1 
cristiana;  et pacem  habato. 

Segunda  proposición. 

Es  necesario  convenir,  que  solo  en  el  Cielo j 
podremos  disfrutar  de  una  paz  firme ,  constante ,  y^ 
libre  de  toda  vicisitud.  Sin  embargo  ,  podemos  oW 
tener  en  esta  vida  una  paz ,  fruto  de  nuestros  com- 
bates ,  y  de  nuestras  victorias ;  una  paz  que  cimen- 
tada en  la  virtud,  se  asemeje  mucho,  á  aquella  por 
que  todos  suspiramos:  una  paz  al  fin  tal,  qual  la 
describe  S.  Agustín  llamándola  serenidad  de  la  men- 
te, tranquilidad  del  corazón,  vínculo  de  la  caridad.-' 
ser  mitas  mentís ,  simp  lícitas  coráis ,  vínculum  aimris. 
Sé ,  y  gimo  con  vosotros  sobre  los  grandes  obstá- 
culos, que  se  oponen  al  dulce  imperio  de  la  paz: 
pero  también  sé,  que  las  dificultades  no  destruyen 
la  obligación:  y  que  una  ley,  por  ser  difícil,  no 
dexa  de  serlo.  A  la  prudencia ,  y  precaución  de  una 
alma  grande  corresponde,  no  acobardarse  á  vista 
de  las  dificultades ,  sino  estudiar  los  medios  de  ven- 
cerlas ¿Y  qué?  ¿Podréis  dudar,  que  ésta  sea  una  de 
muestras  primeras,  y  mas  esenciales  obligaciones? 
Amar  á  Dios  por  si  mismo  sobre  todas  las  cosas,  y 
al  próximo  por  Dios,  son  los  dos  grandes  precep- 
tos  de  la  ley  de  J.  G.  que  no  pueden  cumplirse/ 
sin  estrecharnos  mutuamente  con  los  fuertes1  vín-> 
culos  de  la  paz,  y  caridad. 

¡Paz  y  caridad  1  t*Qué  dulces  nombres!  ¡Y  qué: 
virtudes  cristianas  tan  propias  para  nacer  la  felicidad; 
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de  la  patria  !  Reynando  ellas,  fenecen  las  discordias, 
no  tienen  lugar  los  zelos,  desaparecen  los  crímenes 
subsiste  el  orden,  unos  mismos  son  los  sentimientos 
de  todos;  y  entonces  un  gobierno  justo  y  sabio  en 
nada  tiene  que  pensar,  sino  en  hacer  felices  los  pue- 
blos. Reynando -ellas,  nada  tiene  que  temer  la  pa- 
tria de  los  enemigos  de  fuera.  Prende  en  los  corazo- 
nes, de  todos  el  sagrado  fuego  del  patriotismo  ;  y 
dispuestos  á  derramar  su  sangre  en  unión  de  afectos, 
y  sentimientos ,  los  pechos  de  los  ciudadanos  son  el 
mas  fuerte,  é  impenetrable  muro.  Reynando  ellas... 
Basta.  ¡Inmortal  Buenos- Ayres !  No  es  preciso,  que 
busques  fuera  de  tí  las  pruebas  de  esta  verdad.  Viste 
a  tus  hijos,  y  dignos  habitantes  mezclados  entre  si, 
presentarse  ínpávidos  á  un  enemigo  aguerrido,  ba- 
tirlo, derrotarlo,  y  perseguirlo  hasta  en  los  mismos 
sagrados  asilos ,  donde  los  había  hecho  replegar ,  y 
refugiar  vuestro  valor.  ¡Días  felices!....  ¡Con  que 
tierna  emoción  se  veían  entonces  los  hijos,  y  habi- 
tantes de  este  dichoso  suelo  ,  prodigar  su  sangre ,  y 
su  vida  por  conservar  para  sus  Revés  esta  rica  pose- 
sión ,  una  de  las  mas  preciosas  piedras,  que  esmaltan 
su  corona  !  ¿Y  permitiréis  ahora  que  nazcan  y  crez- 
can en  vuestros  corazones  esas  semillas  de  discordia, 
que  orocuran  sembrar  en  ellos  los  verdaderos  enemi- 
gos de  nuestro  reposo?  ¡Almas  respetables  de  esos 
héroes  hermanos  nuestros ,  gratas  victimas  de  la  pa- 
tria en  los  días  de  sus   triunfos !  Salid  de  vuestros 
sepulcros  para'  reprender  en  vuestros  compatriotas 
los  principios,  é  impedir  los  testes- progresos  de- una ■ 
no  c  i  v  a  ooosl  c  i  ó  n ,  y  rival  i  Ú  ad .  Estrem  e  c  e  d  su  s  o  i  dos, 
y. exponiéndoles  sus  obligaciones  hacedles  entender,; 
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que  ja  nueva  Junta  tiene  por  fin  principal  el  conser-  • 
var  ilesos  aquellos  mismos  derechos,  que  sostuvis- 
teis a  costa  de  vuestra  sangre,  y  vida.  Si,  Sres.  Así 
Jo  manifiesta  la  acta  solemne  de  su  instalación;  el  ju- 
ramento que  prestaron  sus  individuos;  y  la  juiciosa, 
y  edificante  fórmula  de  él  que  la  misma  Junta  ha 
exigido  a  todas  las  corporaciones,  y  tropas  de  esta 
gran  Capital. 

Reunios  pues  todos  en  sentimientos  y  afectos.  Es- 
to exige  la  sagrada  religión  que  profesamos,  el  inte- 
rés de  la  gran  causa  nacional,  que  debemos  sostener; 
el  bien  de  la  patria ;  la  tranquilidad  publica,  y  tam- 
bién (para  d  j:\ros  algo,  que  os  sea  tal  vez  mas  sen- 
sjbíle.)  la  sangr'e,  que  circula  por  nuestras  venas.  ¿No 
es  una  mis  nía?  ¿No  sois  los  unos  nuestros  padres¿  ¿No 
sanios  los  otros  vuestros  hijos?  ¡Que  tierno  recuer- 
do! Nos  debéis  los  unos  amor,  os  debemos  los  otros 
resolto;  uno  y  orro  subordinado  á  los  sagrados  de- 
rechos del  Rey  y  de  la  patria,  Que  no  se  fecunden 
pues ,  y  crezcan  en  nuestros  corazones  esas  maldi- 
tas, y  perniciosas  simientes  de  división,  y  yo  me 
atrevo  á  aseguraros,  que  viviréis  tranquilos,  y  que 
ningún  enemigo  se  atreverá  á  pisar  nuestras  ventu- 
rosas playas:  porque  sabe  el  mundo,  que  los  hijos 
y  habitantes  dé  Buenos-Ayres  reunidos  saben  defen- 
der sus  derechos;  y  que  no  es  fácil  insultar  impu- 
nemente á  los  vencedores  del  12  de  Agosto  de  806  y 
5  de  Julio  de  807. 

Pero  para  esto  es  preciso,  que  la  mansedumbre, 
y  dulzura  formen  mutuamente  vuestro  carácter! 
Tienen  estas  virtudes  una  hermosura  propia  para  he- 
rir, y  ganar  los  corazones.  Son  el  vínculo  de  la  so- 
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cKUd.  No  hay  pasión  que  no  desarmen;  colera, 
que  no  apacigüen  ;  y  dureza  que  no  ablanden.  Oíd 
una  prueba.  O  rendido  David  con  fá  desabrida  res- 
puesta del  rico  Nabal,  quiere  vengarse;  pero  calma 
su«  iras  la  dulzura  de  Abigail.  '.Bendita  seas !  excla- 
mó aquel  religioso  Principe  ,  pues  con  tu  manse- 
dumbre hars  evitado  que  yo  manchase  en  sangré  mis 
manos  :  benedicta  tu  \  qt/x  prohibáis  ti  me  hodie ,  út  ul- 
ciscerer  me  manu  mea.  Es  necesario  también  que  una 
sabia. discreción  cierre  vuestra  boca  para  la  murmu  - 
ración, y  maledicencia  ,  y  jamas  profieran  vuestros, 
labios  discursos  ,  ni  palabras  injuriosas :  prohibe  Un- 
ouam  tuam  d  malo  ,  et  labia  tua  né  ioquantur  dolum. 
Destiérrense  ,  y  no  se  oi^gan  entre  nosotros  esas  ha- 
blillas falsas  y  ridiculas ,  y  veréis  renacer  al  momen- 
to aquella  concordia,  y  hermosa  paz,  que  os  corono 
de  laureles  en  los  días  de  vuestra  gloria.  Asi  serán 
unos  vuestros  sentimientos ,  y  en  i<a  mayor  tranquili- 
dad disfrutareis  las  dulces  satisfi::ioaes  que  propor  ' 
ciona  un  i  amable  sociedad:  acqniesce  et  pacem  habeto. 

¡Dichoso  yo!  Si  fuera  este  el  fruto,  que  reco- 
giera de  este  mal  formado  discurso.  Pero  vos  ¡Dios 
mió!  Que  me  habéis  elegido  para  queden  este  día 
anuncie  la  paz  á  vuestro  pueblo  ,  concluid  lo  que  yo 
hé  comenzado.  Vos  soío  podéis  dar  vigor  ,  y  au- 
mento á  lo  que  nosotros  plantamos,  y  regamos.  No 
suspendáis  por  la  indignidad  del  ministro  las  efusio- 
nes de  tu  misericordia  sobre  este  pueblo  ,  que  tanto 
amáis.  Oid,  Señor,  la  oración ,  y  suplica ,  que  os  di- 
rigimos por  ese  joven  y  desgraciado  Monarca  ,  que 
debia  hacer  nuestras  delicias,  y  hoy  gime  cautivo 
por  la  mas  abominable  perfidia.  Conservádle  la  vida 
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£  ?\  tmnn  ne,SgRS'  Y  reSt!tu]J1°  1,eno  de  .lo- 

na al  t.ono  de  sus  padres,  haciendo  á  este  efecto  aZ. 

a  v  ctona  s,ga  por  todas  partes  sus  exércitos  OiU 

"que  la  hendíais  desde  el  Cielo,  y  enviéis  mhr, 
día  vuestro  espíritu  ,  ese  espíritu  de  sabmur  fe  t 

^íffiífófe^  »Merne  los 
¡gg.  derecho?  de  cuya^tX  «  áí^rg^ 
As,  te  ,. Iremos  el  dulce  consuelo  de  devolverlos  ,1 
gandu  a  su  legiti.no  Soberano ,  diciéndol'  con  l'" 
mayor  ternura:  aqui tenéis ,  Señor,  esa  rica  oosl 
..°n  que  os  han  conservado  los  ma  fieles   y  aLa„ 
tes  de  todos  vuestros  vasallos.  Oíd  por  ultimoYaTue 
aanqu.md.gno,  os  hago  á  nombre  de  estos  y^es 
tros  ruios  que  son  mis  hermanos.  Es  la  mí  ma  cu¡ 
haca  el  Apóstol  por  los  Filipenses:  la  paz  de  íZ 
que  es  superior  a  todo  sentido,  sea  fe  guarda  y 
custodia  de  nuestros  corazones  en  J.  épal  bl 
m t  exsupperat  o.nnen,  sensum  custodia,  corda  nostra 
m  Chnsto  Jessu.  Dadnos  ¡Dios  mío!  estaDazTn  l» 
tierra,  y  de  ella  trasladadnos  a  fe  paz  Xfe,  * 

AMEN. 


